
XVIII. 

f A uoticin. do 1~ retirada. del príncipe de Nnssa.u y de las 
t~pns holandesas del puerto de Acapulco, babia llegado ~ 
México, calmando los inquietos ánimos del virey y clel vi­
sitador: se habian disuello lns compañías dispuestas yapa­
ra salir, y por tocln. precaucion el vil'cy dispuso que se re­
pararan lns cortinas del castillo de Acapulco y so le agre-

garan dos bastiones. . 
Así dei:;apareci6 tn.mbicn el temor que se tema á la. con-

jtiracion de los criollos, en vist."I. de que babia. pasado y11 la 
coyunturn. en que pudieran haber hecho algo. 

. Inclinados los ánimos del visitador y del marqués de Cer­
rnlvo á la templanza y á ln. benignidad, dieron trnzas de 
abrir las prisiones y poner en libertad á las personas que 
en ellas tcniun, entre las cuales se contab1m Don Leonel Y 

su padre. ' • . 
Acordaron, ¡,ues, hncer venir á éstos á su presencia, á fin 

de umonestnrles, nolifieáncloles que quedaban en li.bertad, 
y obligando su gralilud para impedirles en lo sucesivo otra 

tentativa. 
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Don Nuño y Don Leonel comparecieron ante S. E. Los 
dos iban sumamente tristes y abatidos: babia en ellos otro 
motivo ademas de la persecucion de que eran víctimas; el 
secreto de familia que habian creído descubrir, les tenia com­
pletamente d~sasosegados. 

:_Sentaos, señores-les dijo el virey mostrándoles dos 
sitiales. 

Los presos obedecieron en silencio. 
-¿Conoceis los motivos de vuestra prisionT 
-Sí, señor excelentísimo-_contest6 Leonel. 
-¿Me permitirá V. E. que hable?-dijo Don Nuño. 
-Seguramente; la justicia ele S. M. no está nanea sorda 

á las quejas de sus vasallos. 
-Pues bien, Excmo. Sr., r.oes!oy preso sin saber por qué 

y con la conciencia del inocente: al aprehenderá mis hijos, m& 
han aprehendido; luego se me pone en libertnd, y cuan~o 
me creo ya seguro, se vuelve á dar 6rden de prision contra 
mí y se me lleva. á la cárcel; y todo esto siendo yo, aunque 
m11.l esté en mi boc11. el decirlo, uno de los mas leales vasa.-

• llos del rey mi señor (que Dios guarde muchos años). 
-Quiéroos. explicar, Don Nuño, en qué ha consistido 

esto; que un truh'an, un mal hombre que se introdujo en mi 
servicio con el supuesto nombre de Benjamín y que era na­
d1 menos que el mentado Martin Garatuza. á quien yo no 
conocía~ hizo sobre vos denuncias y acusaciones tan graves 
y con visos tales de verdad, que necesarias han sido todas 
esas averiguaciones. 

-Do las cuales, señor; creo que resultará mi inocencia. 
-Tan clara está y tan sin sospecha, quo por todas par-

tes se procura buscar al denunciante para aplicarle el con-
• digno castigo; asi es que podeis quedar satisfecho, y hoy 
mismo saldreis en libertad. 
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-Mil graciaa---dijo Don Nuño inclinándose profunda­
mente, pero haciendo un gesto de desprecio, como quien di­
ce: mucho favor es no castigar á un inocente. 

J -En cuanto á vos, señor Don Leonel-continu6 el vi­
rey-tambien saldreis libre con vuestro padre, y por con­
sideraciones á él, que vuestra causa no es tan buena como 
la suya; contra. vo1 existen mas que indicio~, pruebas, y 
solo por probaros la benignidad y grandeza de S. M. (Q. 
M. A. G.), á quien represento en estos sus reinos . de las 
Indias, os concedo esa libertad, de la gue espero que no ha­
reís el uso que de ella hacíais antes de haberla. perdido, 
porque el perdon de la primera falta agrava la pena en la 
segunda. 

-Señor-contestó Lconcl-mi conciencia eslá urn tran­
quila, que así la hubie~a llevado {ll mismo cadalso; pero 
V. E. dispone que salga libre á nombre de S. :M., él es 
dueño de mi vida y de mis dias. 

El visitador había permanecido silencioso durante la con­
versacion, pero en este momento dijo al viroy en voz baja: 

-Figúraseme, Excmo. señor, que escucho llantos y ,·o-
ces en una de las antesalas. · 

-Así me había parecido hace ya un rato. 
-¿Quiere V. E. quo mande ver qué sucede? 
-Si no os causa gran molestia ...... 
El visitador agitó su campanilla de plata que estaba so-

bre el tintero, y un lacayo se present6. 
Llamólo el visitador aparte y lo dijo: 
-¿Qué causa ese llanto que se escucha afuera? 
-Señor~ntest6 el lacayo-una mujer enlutada quo 

quiere ver á S. E., 6 cuando menos que lo sea entrega.da 
una carta. do que es porta.dora, que dice ser de un morí: 

bundo ...... 
,.. . 

J 
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-Que se me traiga esa carta-dijo el virey, que babia 
escuchádo la conversacion. 

El lacayo se inclin6 y salió, volviendo poco despues con 
una carta que present6 á S. E. en una bandeja. de plata. 

Tom6la. el virey, rompi6 la. cubierta y comenz6 á leerla; 
pero á poco lanz6 ·una exclamaciou quo CAUSÓ curiosidad al 
visitador, el cual, sin embargo, no se atrevió á preguntar 
nada. 

El virey termin6 !:!U lectura, y excl:tm6: 
-Mirad, señor visitador, que hay cosas que parecen 

ma·ravillas; hace poco que hablaba yo aquí á Do~ Leonel y 
al señor su podre, del Jlamaao Benjamín. ¿Os acordnis? 

-Sí, señor-contestaron Don Xuñ'é y Don Leonel. 
-Pues en esa carta, que nos hará favor de leer el :señor 

visitador, e) tal Benjamin, 6 Marlin, como él dice llamarse, 
pide perdon de 1us maldades y se despide en artículo do 
muerte. 

El visitador tom6 h carta de Martin y la. ley6 en voz 
alta. 

-Pobre hombre!-tlijo S. E.;-su arrepentimiento pare­
ce ser verdadero. 

-Aunque tardío por lo que respecta á la justicia humana. 
-contestó el visitador-qqe segun parece, á estas horas de-
be ser ya un cadávP,r. 

. -:-Dios le habrá perdonado, que es con el único que tie­
ne, si ha. muerto, sus uuentas pendientes. 

-Así es. 

-¡,Y la mujer que trajo esta oarta se ha ido ya?-pre-
gunt6 el virey al lacayo, que babia quedado esperando en 
la puerta. 

-No señor, aun está. ahi. 

-Hazla entrar-dijo el virey. 

• 
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El lacayo abrió la puerta é hizo seña á la Perla, que se 
encontraba en la pieza siguiente. La mujer, sin hacerse de 
rogar, penetró en el despacho de.S. E. y se arrojó á sus piés. 

-Alzaos, señora, alzaos-dijo el virey;-alzaos y decid-
me qué es de ?tfartin. ,. 

-No, señor Excmo, no me levantaré, que Martiri'me en­
cargó que estuviera. á las plantas de S. E. hasb.L obtener 

su perdon. 
-Bueno, bueno,alzaos y hablaremos: ¿dónde está Martin? 
-Ay, señor! ha muert-0! ha muerto! y no tengo ni con qué 

enterrarle ... , .. -Y la. mujer lloraba sin consuelo. 
-Bien, le perdono en nombre de S. M. y en el mio­

dijo el virey, mirandQ lo poco que con esté pcrdon exponia­
alzaos, que yo os daré para su entierro. 

-¡Qué bueno es S. E!-decia. la mujer procur1m<lo bus­
car las manos del virey;-qué bueno! con razon me decía 
:Martin que no saldría yo desconsolada. 

-¿Y dónde está su cadáver? 
-En nuestra casa, señor. 
-V v.ya; pues yo costearé el entierro en gracia <le su arre-

pentimiento, y un lacayo irá con vos á ver el cadáv_er y á 
disponerlo todo. . 

-Como me lo pensé-dijo en su interior An~rea;-Dios 
nos saque con b¡en; allá :Mn.rtin verá lo que hace. 

El viroy babia dado algunas órdenes, y un lacayo esta-
ba ya listo para acómpañar :1. Andrea. . 

-Id-le dijo el virey-nada os costará el entierro, y 
ademá1S, yo os aaré cien duros para lutos. • 

-Mil gracias, Excmo. señor-contéstó Andrea, y so.lió 
seguida del laca.yo, y pensan<lo:-doscientos de Martin Y 

•esto, son trescientos ...... 
Aunque aquella. mujer tenia confianza en Martín, sin 

• 
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embargo, tembla.bll. al acercarse á la casa: si Gara.tuza no hn­
bia hecho nada, de seguro que ella iba dar á la cárcel. 

Llamf'á la puerta. llena de temor, y la. negrilla salió á , 
abrirla bañada en llanto. Andrea conoció qüe la negrilla es­
taba y11. en la comedia. 

-¿Qué hay por acá?-preguntó con desconfianza. 
-Y a le amortajamos y le encendimos un velon-contes-

t6 llorando la muchacha. 
-Pasad-dijo Andrea al lacayo, sintiéndose ya oon ánimo. 
El lacayo entró, y llegaron al interior de la casa. 
En medio de una estancia estaba tend4do sobre una mesa 

un cadáver cubierto con una mortaja, y cuatro gruesos ci­
rios le alumbraban. 

El lacayo al ver aquel espectáculo, se detuvo y se quitó 
• el sombrero. 

-Pobre hombre!-exclamó-Dios le haya perdonado. 
-Pobrecito, era bln bueno con su familia!~ijo Andrea. 
-Dios tenga piedad de su alma: voy á arreglar el en-

tierro. 
-Sí, seiior. • 
El lacayo por huir do aquel espectáculo, salió de la casa, 

y la Perla le vió por la ventana alejarse. 
Entonces desapareció su aire de tristeza y lanzó una ale­

gre carcajnda sin respeto al cadáver, cuando al volver el ros­
tro se encontró con el alegre de Martín Garatuza. 

-¿Qué tal?-dijo éste. 
-A pedir de boca-contestó la. Perla. 
-¿Viste al virey? 
-Sí, y mi p!!.pel salió muy bien. 
-¿ Qué te dió? 

-Me dijo que pn.gaba el entierro y me daba cien pesos 
para luto. 



-Y doscientos que yo te doy ..... . 
-Son trescientos. 
-Ya ves que no es mal negocio. 
-No me quejo. 
-Ahom otm cosa. 
-¿Qué? 

-Es fuarza que se enamore de tí el laoayo. 
-¿Con qué objeto? 
-Yo sé mi cuento. 
-Pero ...... 

-~ lo que te digo y no te pesará. 
-Lo haré. 
-Así. te quiero, obediente. 
Llamnron en este momento, Martin corrió á esconderse, 

y la Perla tom6 su airo triste y se arrodilló el lado del ca­
dáver. 

Era el comisionado del virey para el entierro, que volvia 
· con un hombro que tomó la m~dida al cadáver para buscar 

un COJOn. 
Cuando aquel hombre, que debi& ser el carpintero, sali6, 

el lar,ayo miró '4 Andrea, que permanecia arrodillada. 
-Señora-la dijo-creo que el cajon, caso de que lo 

haya hecho, tardará en venir dos horas: voy entretanto 
á arreglar los negocios en el camposanto y la parroquia. 

-Os suplico quo no os tardeis mucho; ya comienzo á 
e:xtrañii,r vuestra compañía: estoy tan sola y sois tan bue-
no ...... 

La Perla acompnñ6 estas pal&bras con una mueca de co­
quetería que no iba dol todo mal: además, como hemos di­
cho, aquella mujer ni era una vieja ni carecia de atractivo. 

El lacayo lo. miró con alguna atenoion y dijo para sí: 
-Lo cierto es que la viudita no es tan despreciable ........ 
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si yo me atreviera ...... ¿pero o6mo? aun no sale el caaávcr .... . 
procuraré echarlo fnera cuanto antes; 'quizá entonces ..... . 

La Perla entendió como mujer de mundo, lo quo puab!\ 
en el alma del lacayo. 

Puede cleoirse coq10 1egla general, y se entiende que Jto 
tratándose de un viejo ni de una rea de primera cnlidad, que 
á toda mujer le halaga causar una ilusion, aun cuando esté 
dispuestn. á. no conceder favor de ninguna clase, y 6. todo 
hombre le nlucina una muestra do predileccion por par­
te de una mujer, aun cuando tenga la firme resolncion de no 
darle cuartel. No hay mas que umuliferencia, que en·el cnso­
dado, la mujer puede llegnr á sucumbir, y el hombre mm­

ca; y la razon de tal diferencia consiste, en que el hombre 
puede tomar la iniciativa, y esto no le es lícito Íl la preciosa 
mitad del género humano. 

-¿Tardareis mucho?-pregunt6 Andrea. 
-Procuraré volver pronto-contestó el lacayo. 
-Si os disgusta estar en la misma pieza que el cadáver, 

podremos ir á otra. 
-~fe parece bien. 

-Entonces, mientras dais la vuelta dispondré otra. 
-¡Cu,nto os lo agradezco! 

-¿Acostumbra.is tomar chocolate temprano? 
-Sí-contestó el lacayo como mareado por la coguete-

ria de Andrea. 

-En Lll caso, yo misma voy á prepararlo para cuando 
volvais. 

~l lacayo miró las manos de Andrea y le parecieron pre­
ciosas. 

-Voyrne para volver cuanto antes-dijo. 
-No tariJeis-agregó Andrea, dirigiéndole una mirad& 

capaz de volverle loco. 



392 MUTIN GA.RATUZA. 

~No, voy volando. 
Y salió casi corriendo ele la casa, diciendo: 
-Negocio seguro, negocio segm·o. ·-Una alegre carcajada de Andrea acompañó al ruido que 

hizo el zaguan al cerrarse. 
-¿Qué hubo?-dijo Martin•;alicndo. • 
-¿Qué hubot que tú debe~ h11.ber nacido en Jueves San-

to, segun te sale de bien cuanto innntas. 
-¿Qué dice tu hombre? 
-Mi ho"mbre, Ínala peste le mate! 7.de qué va á ser este 

mi hombre, si yo nunca Jie tenido tratos sino con e&balle­
ros y gente principal? 

-Gracias-dijo Martín. 
-Cierto, y no es lisonja. 
-Pero vamos, ¿quó hay? 

' -Que ya cayó. 
r¿Te dijo algo? 
-Nada. 
-Entonces ¿c6rno sabes que ha. caido? 
-Se lo conocL 
-Si nada te dijo. 
-Tonto! sabrás t(1 de letras, pero nunca has sido mujer; 

y déjame, que yo sé mi cuento. 
-¿Con que está seguro? 
-Tan seguro, como yo lo estoy de que tienes entre ma-

nos una gran diablura. 
-¿Qué te dijo el hombro? • 
-Que pronto vuclvei y entonces nrás como es la de-

c1s1on. 
-Bueno: entonces cuando él venga, me iré yo, que ya 

no te quodarás sola, y es peligrosa aquí mi presencia. 
-¿Y áqu6 fin pretendes que o~ehombre se enamorede mí? 
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-Ya lo Sllbrás. Esta noche te espero en la plaZI\ para 
que me ~uentes cómo fué mi entierro y cómo sigue tu nue­
vo amor. 

-¿A qué horns y en dónde? 
-A los ocho, cérea de las tienda.R nuevas. 
-Iré, á pesar de que me da miedo salir de noche. 
U na hora. des pues llegó el hombre, y Martín se salió sin 

que él lo ad virtiQse. • 
En esa tarde se sepultó el cadáver, no con pompa, pero 

sí con escándalo, porque muchos quisieron ver el entierro 
del célebre Guatuza costeado por el virey, y hubo en el 
panteon gran concurso de ociosos y perdidos. 

Como entonces !1º babia de qué hablar en M6xico, hasta 
los círculos mas aristocráticos se ocuparon del asunto, y fué 
objeto de muchas conversaciones la bondad del virey y el 
arrepentimiento de Martín. 

Excusado es decir que en la misma· noche el lacayo con­
taba á sus compañeros que estaba enamorado de la viuda y 
que no perdia. sus esperanzas. 
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.. --Ytltlt. tacHU'ar ... LMNI • A, ..... hla Eaperuza, 

f os Nuño y Don Leonel salieron libres de Palacio, como 
sé los babia ofrecido el virey, y cesando las persecuciones, 
cada uno de ellos volvió & pensar en sus negocios particu­
laree; uno babia, sobre todos, que preocupaba á los dos so­
bremanera: la suerte de Esperanza. 

Don Nuño miraba en ella á su hija. 
Don Leonel encontraba en ella á una hermana cuando 

babia creído tener una esposa. 
Uno y otro deseaban hablarse de lo mismo, y uno y otro 

temían promover la conversacion. 
A su salida de Palacio fueron informados de que la « ca­

sa colorada» babia sido compl~taniente devorada por las lla­
mas y que nada se sabia. de sus habitantes. 

El Padre Salazar aun no volvía. á la. casa paterna; pero 
como Don Nuño y Don Leonel ignoraban que estaba ocul­
to en casa de Doiía Juana la noche del incendio, no se in­
quietaban por su suerte y esperaban verle llegar de un mo­
mento á otro. 

1 -
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Don ~eonel en la misma tarde en que salió de su prision 
quiso ver las ruinas de la « casa colorada;» pero no pudo 
resistir aquel espectáculo, y con el corazon comprimido vol­
vió á su casa. 

Aquella noche Don Nuño no pudo contenerse~ y despues 
que acabó la cena, cuando los criados que servian la mesa 
se retiraron, el viejo se atrevió á hablar del negocio. 

-Leonel-dijo-¿sabes algo de ...... tu prima Doña Es-
peranza? ..... . 

-Padre mio-contestó Don Leonel-nada sé; he pasa­
do pot· el lugar que ocupaba su casa, y nada ...... ruinas, 
desolacion. 

-Quizá ...... moriría-dijo el anciano, como pronuncian-
do por fuerza esta palabra. 
-¡ Dios no lo haya permitido!. ..... 
-¿Qué haremos para saber la verllad? 

-Es muy dificil; el único auxilio que espero es el de 
Dios. 

-¿Es decir que has perdido toda esperanza? ¿No inten­
tas buscarla? 

-Padre mio, ¿seri& yo por ventura mas feliz si la en­
contr11.ra? ¿No muri6 para mí toda esperanza desde que 
me revelásteis que era mi hermana? 

""7Es cierto; pero por ella, por mí, debes buscarla tú tam­
bien: quizá viva en la miseria, quizá no tenga adonde vol­
ver sus ojos, quizá la mano de la desgracia la arrastre al 
crímen, á la prostitucion ...... 

-¡Oh, Dios mio! ..... . 

-Leonel, sé bastante fuerte para dominar tus pasionea 
Y sobreponerte á las desgracias; busca á Esperanza, y será. 
feliz á nuestro lado. 

1 

-¿A nuestro lado, padre mio? Es un imposible, yo no 

• 
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puedo vivir así al lado de esa mujer; yo po<lré buscarla·, con­
ducirla á vuestros brazos, pero permnner con vosotros .... ¡oh, 
no! Soy sold1tdo, y puedo aún ir en busca de la fortuna y • 
d~ la gloria para estar libre de ese martirio, y honrar vues­
tras canas y vuestro nombre con mis hechos. 

-Dios dispondrá-exclamó por fin D.on Nuño levantán-

dose y retirándose. 
Don Leonel y el Padre Alfonso quedaro~ solos. 
-Supongo, hermano -dijo el Padre-que á tí mas que 

á nadie le interesa el encontrar 6. Doña. Esperanza. 
-Hermano, tengo tanto interés como mi padre, 6 quizá 

menos. 
-Cómo! ¡pues no debías casarte con ella, ó al menos esas 

no eran tus intenciones? 
-Es verdad; pero ahora todo ha cambiado. 
-¿Cambiado? ¿y por qué? 
-Alfonso, ese es un gran secreto de familia que tú debes 

saber tambien como yo. 
-Pero que ignoro. 
-Lo sé; sé que lo ignoras, como yo por mi desgracin. lo 

ignoraba tambien, hasta que una casualidad vino á abrir 

nuestros ojos. 
-¡,Cuál es, pues, ese secreto? 
-Que Doña EspemnzR. es bija de nuestro padre, os her-

mana. nuestra. 
-Pero cómo! ¿hermana. nuestra? 
-Sí, mi padre me lo ha dicho; yo debía haberlo sabido, 

porque Doña Juana medió el libro en que estaba escrita la 
historia de su familia; pero yo no llegué á leer ese libro, por­
que las circunstancias se encadenaron de un modo tnl, que 
habiéndolo tenido en mi pader, no me fué posible leerle ..... 

-¡Y qué fué de eso libro? 
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-Por librarll) de las garras de la justicia, • encargué á. 
Martín que le entregase á Doña Juana. 

-En efecto, que el mismo Martin cuando estuvo á ver­
me en la casa Colorada, me dijo que tenia. que llevar algo á 
Doña Juana; pero no 'recuerdo bien si me agregó que de 
vu~stra parte, y si por fin entregó ó no lo que llevaba. 

-En todo caso, está perdido; si le llev6, el incendio le ha. 
devorado; si no, ¿quién puede saber, muerto ese hombre, 

adónde dejó ese libro? 
-Si~mpre hay ru,1s posibilidad de encontrarle si él no 

lo entregó; ¿quién sabe lo que suceda? pero por mi parte, 
hormnno mio, si te he de hablar l:,. verdad, no c1·eo que Do· 

ña Esperanza sea. nuestra. hermana. 
-¿En qu'é te fundas para. tener esa creencia? 
-Mira, Lconel; ¿Doña .Juana sabia tus amores con su 

hija? 
.:.....Sí. 
-¿Y no se opuso á ellos? 
-Al principio sí, pero despues, cuando supo que yo te 

ayudaba en la conspiracion, entonces consintió en ellos. 
-_Leonel, Doña Juana debia. saber quién era. el padre de 

su hija, y sabia quién era el nuestro; si hubiera. creído por 
un solo instante que tú y Esperanza eran hermanos, ni por 
un instante hubiera consentido esoi1 amores: conocí dema­
siado á. Doña •. J uar:ia. para poder dudar un momento de su 

yirtud. 
. -Pero por otro lado mi padre ...... 

-Mi pa~re puede mas fácilmente haberse engaiia.do, y 
esto es lo que debe haber sucedido, y pronto creo que se 
descubrirá. 

-¿Pero c6mo, hermano mio, cómo? Seria yo el hombre 
mas feliz. 

• 

• 
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-Alf'oDIO, me cfirll flf$, p,~ • 'hlllftl' 111 .. 

rdsli. 
'fldrlbi.W~tlé .... '8n. 
Al •t1pietrfe 491 ~re 8&1dlt fi6 _.,., ta hitita­

no p&b y agftadó. 
-,Qtaé hyT ¡~ &t ha •Mediiot-pregaat.6 el Padre. 
--A-'o de Ytr , Dolla Eeperaua-oenteet.6 D.a 

Leonel. 
-Pero esd no n motiTo para esa agitacion. 
-8i vieñs ccSmo Ja he &IMdo, N , lo ex~ pero 

adems, aqal Jiay otro gran misterio: Dofla laperanM iba 
en una carrosa al lado de otra mujet y oon 1in _..Uero ei. 
pntemente nstido, al qae yo nanea he "rialo ea •ta ciudad. 

--Qaiú sea ~o de loa ricos de.p,.finciaa inten,u.-
-Ese oakllero, eae hombre tan rieamente pueatot me 

ha parecido, y na , reirte... . . . . 
-¡Qui'-it . 
-Martin Ganta11. 
-in efecto, Cblt\ es de ria, y no pueft eso aet tino 

ef'ec,to le td preooupaclon, porque~, mejot 4.ae nadie, 11.­

lte que Martín Garatm ha maetto. 
-Ell ef~tct, he oido leer la mtta qu.envi6 al 'Virey, he 

Mdo Ja ~tpoatolones qut dlot6 &. B. _pera el entierro, '1. he 
'ri1tcttlol'lldo ea P~, • Yiuda. ..... 

·-¿Y esa misma viuda era la .daa qua acompallaba.á 
Dolla Blperanza y al laoliltn qa téfMIOÍÓ Martfnt · 

~o, 110 ffl elll, y tav, ~ de •envio, porque 
• Ja illll'rol& ·• detuvo eta la allf '41, lxt.apablpa, en )a;-. 

ele Don Pedro de Mejla el loado, 1 vi bajal'II de ella l 
'Bo1li lllpera1•'1 '11 mlljtl"qut la aoo■pll..., a,o,,n-
dON ~ '1 btuo. ael hombr& q~e tumé por Martia. • 

.. 

. .. •• e.l1IIUldL .. 
~---'aluo.-no•& -•Mllli 111111 el&e, ·-......... . 
-¡Soapepuf .....• 
-Martia • eapu de t.oA, ti 90 lo OOIMN tia Mm co-

.. JO, f JlO Hria dificil q .. mgáll ll11eTo enplo ..... . 
-No ea poaible; el Tirey tmnaria-1u pro1ldtncia, 1 no 

• fWI q'8 laaya tido enpfl"1o como un nilo ..... . 
-~ efeo&e, el my nri4 , JIDO de su Clia4oa de con­

tiila con Ja Tiuda. 
-¡Yalovt1f. ..... 
-Y6.,..detc.do,1•11f~•.- ~Jare,y 

freo qu 8eatua no .ha mufto 1 que por su melio po. 
demtt neripar mucho; • Hin de la familia de ~ .. ...... ~ 

-4ero 7~ 1-el 
~"' .. aierio ... a1lri6, poiq• Dola ..... 

T81Üai.tó. 

-• pre,ieo b--.r 4 _. boml,n; t6. tulWa me Jaaa 
hacho •---11111 ..... 

-Yo Je-tlOQlltnN. 

-
• 


